
A Excusas para eludir la misión: 

❖ Miedo (Jonás 1). 

— Dios envió a Jonás como misionero a tierras lejanas, a predicar a Nínive, la capital del imperio 

asirio, enemigo de Israel (Jonás 1:1-2). Los asirios eran conocidos por su crueldad (Nah. 3:1-4). 

— ¿Ir a predicar a enemigos crueles? ¿Cómo reaccionarían cuando uno de sus enemigos entrase 

en su capital y les dijese que iban a ser destruidos? 

— Jonás reaccionó huyendo para no realizar su misión. Creyó tener suficientes razones para no 

obedecer la orden divina. Sin embargo, olvidó algo fundamental: Dios es nuestro escudo, con Él 

no hay temor (Sal. 115:11; 118:6). 

— Confiemos en Dios y no dejemos que nuestros temores sean una excusa para no predicar el 

mensaje de salvación. 

❖ Conceptos erróneos (Jonás 2). 

— Jonás podría haber usado este momento (Jonás 1:12) para hablarles del Dios verdadero. Pero, 

en lugar de hacerlo, él mismo propuso que lo arrojaran al mar. 

— Dios usó su error para hacerle recapacitar y volverse a Él en oración (Jonás 2:3-4, 6-7). 

— Al igual que Jonás, también podemos tener conceptos erróneos sobre Dios que pueden afectar 

al cumplimiento de nuestra misión. Algunos errores comunes son: 

(1) Debemos buscar nuestra salvación y apartarnos del contacto con los pecadores 

(a) Debemos apartarnos del pecado, pero no de los pecadores. ¿Cómo podrán abandonar 

su pecado si nosotros no les enseñamos su error y les llevamos esperanza? 

(2) El éxito de la misión depende de nosotros mismos 

(a) Somos colaboradores de Dios. Solo Él puede transformar a las personas. Nuestra misión 

es sembrar. El éxito siempre es de Dios 

❖ Falta de espíritu de sacrificio (Jonás 3). 

— Para cumplir la orden divina, Jonás tuvo que andar muchos kilómetros; vencer sus miedos; 

tragarse sus prejuicios; y dar un mensaje poco agradable. Todo un sacrificio para él. 

— Pero atención: Dios acepta nuestro sacrificio aun cuando lo hagamos a regañadientes. 

— Sin espíritu de sacrificio propio no podremos cumplir la misión que Dios nos ha encargado, ya 

que es necesario que nos neguemos ciertas comodidades para beneficio de otros. 

— Debemos renunciar a nuestros prejuicios; dedicar a la misión parte de nuestro tiempo y de 

nuestros recursos; estar dispuestos a ser gastados emocionalmente… Todo ello por amor a las 

almas que perecen. 

❖ Distorsiones cognitivas (Jonás 4). 

— Con la predicación de un solo día, el rey Adad-nirari III y todos sus súbditos se humillaron y 

pidieron a Dios que tuviese misericordia con ellos (Jonás 3:4-9). 

— Pero Jonás se deprimió y se enojó (Jonás 4:1). ¿Qué pasaba por la mente de Jonás? 

— Al examinar el ejemplo de la “calabacera”, podemos ver la distorsión de Jonás (Jonás 4:6-11): 

(1) La planta vive → Jonás se alegra  Las personas viven → Jonás se enoja. 

(2) La planta muere → Jonás se enoja  Las personas mueren → Jonás se alegra. 

— Jonás daba más valor a la vida de una planta que a la vida de las personas. ¿A qué das tú más 

valor? 

B Obedecer sin excusas: 

❖ “Heme aquí, envíame a mí” (Isaías 6:1-8). 

— Dios sigue pidiendo voluntarios para hablar a aquellos que no escuchan su voz, ni perciben su 

amor. Necesita mensajeros que lleven esperanza a las Nínive modernas. 

— Al ser llamado, Isaías respondió sin vacilar (Is. 6:8). Dios te llama. No vaciles. No pongas excusas. 

Te necesita. ¡Ve! 


